
DOMINGO XXvI ORDINARIO  

Para celebrarlo en familia 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.  
 

 

 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                      Salmo 24 

 
Decimos todos: 

 

R. Bendeciré al Señor eternamente. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

R. Descúbrenos, Señor, tus caminos. 

 

Descúbrenos, Señor, tus caminos,  

guíanos con la verdad de tu doctrina.,  

Tú eres nuestro Dios y salvador  

y tenemos en ti nuestra esperanza.  R. 

 

Acuérdate, Señor, que son eternos  

tu amor y tu ternura. 

Según ese amor y esa ternura, 

acuérdate de nosotros.  R. 

 

Porque el Señor es recto y bondadoso  

indica a los pecadores el sendero,  

guía por la senda recta a los humildes  

y descubre a los pobres sus caminos.  R. 

 

 
Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 

 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 



 

EVANGELIO 

 
El segundo hijo se arrepintió y fue.   

Los publicanos y las prostitutas se les han adelantado en el Reino de Dios. 

 

 

n aquel tiempo, Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: “¿Qué 

opinan de esto?  Un hombre que tenía dos hijos fue a ver al primero y le ordenó: 

‘Hijo, ve a trabajar hoy en la viña’. Él le contestó: ‘Ya voy, señor’, pero no fue. El padre se 

dirigió al segundo y le dijo lo mismo. Este le respondió: ‘No quiero ir’, pero se arrepintió y 

fue. ¿Cuál de los dos hizo la voluntad del padre?” Ellos le respondieron: “El segundo”. 

 

Entonces Jesús les dijo: “Yo les aseguro que los publicanos y las prostitutas se les han 

adelantado en el camino del Reino de Dios. Porque vino a ustedes Juan, predicó el camino 

de la justicia y no le creyeron; en cambio, los publicanos y las prostitutas, sí le creyeron; 

ustedes, ni siquiera después de haber visto, se han arrepentido ni han creído en él”. 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

 La voluntad y el camino que conduce a Dios allí están a nuestro alcance, pero los 

hijos de las tinieblas los pueden ver, ni seguir. 

 Los hijos de la Luz también somos pecadores, pero somos conscientes de ello, y 

buscamos en todo la Palabra de Dios para regresar al camino recto. 

 Dios no es el fiscal de nuestras vidas, si está cercano no es para vigilarnos y llevar 

cuenta de nuestros delitos, sino para guiarnos con amor y ternura. 

 Hay cosas peores que los pecados habituales: creer y actuar como si no pecáramos, 
 

 

Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 
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Lectura del santo Evangelio según san Mateo 

21, 28-32 



 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 
 

PRECES 

 

Familia, los hijos de las tinieblas no pueden ver, ni seguir el camino de Dios, nosotros 

aprovechemos mientras es de día para apresurarnos a seguirlo. Por eso decimos: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

 Pidamos a Dios que nos descubra su camino, oremos. R. 

 

 Pidámosle a Dios que nos permita actuar como amor y con ternura cuando intentemos 

ayudar a nuestro hermano que sufre por las cadenas del pecado, oremos. R. 

 

 Imploremos a Dios nos mantenga humildes y sencillos para reconocerlo en las voces 

y reclamos de los más insignificantes, oremos. R. 

 

 Roguemos a Dios estar atentos a sus divinas inspiraciones, oremos. R. 

 

 Para que sepamos enfrentar y superar esta pandemia, oremos. R. 

 

adre, que has escondido estas verdades a los sabios y entendidos de este mundo. En 

cambio las has revelado a la gente sencilla y humilde, permítenos, te lo pedimos, que nos 

mantengamos atentos y obedientes a tu Palabra. Por Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 
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RITOS CONCLUSIVOS 
 

 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso nos atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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